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a U I I i  N A C I O N A Ly
y  1 pr DOCTOR RICARDO OVIDIO LIMARLO.

¿Tafeemos el gusta de reproducir en Venezuela las Cuestiones aromatica
V

íes y 1a»-Sì[3,̂ rv,:,clQnoa ;• 1 Diccionnrio de Gal ir. i amo a por Don Rafael M» Barai. t> del Dr-DvRi-.. —

cardo Ovidio Limardo, venezolano, y méembro correspondiente de la Real Academia Española.

Estos escritos -ne dieron por primara vez á. la estampa en *T»a r’nseflamü",

A'* -periódico de Hadrid que corre con buen nombre y en el cual *se hizo del ~tr,afcajo honrosísima....— ~

mención y alta loa. Parte de honra, y no pequeña nos alcanza, como compatriotas del autor, 

en tales Conquistas de su talento) y no hay por qué no "podamos presentar, como una propiedad 

que ya nos pertenece, y como u n  motivo de orgullo nacional, esas gavillas preciosas, reco- ~

gidas en campos al parecer agotados por la|( siega, donde quedaba con todo tá-nta espiga de jp

pii y mies tan rica. Se ensancha holgadamente el ánimo cuando, sin necesidad de odurrir & 

tiempos m&s felices, como en reparo de males de hoy, ó como en vindicación de tanta mengua, 

ve dno que la Patria puede aún regenerarse en los hombre.sque aman las buenas letras, y en e] 
espíritu que las vivifica y las fecunda. La libertad, es decir , la conciencia, el poder y



el uso de la acción individual, no existe sino donde el pensamiento va y viene, como mensa­

jero inmune, á. decir á. cada cual al oídcysus deberes para que los cumpla, y sus derechos para 

que los reclame. Tía palabra, la palabra es al presente tódo-'en la vida social; y Tos pueblo^’ 

sin ella, sólo han nombres por cosan, redes por leyes, personas por principios, y como tínica—  

razón de ser, el número ciego, que á. veces se encorva para la servidumbre) y ¿veces se agífe,

-----paars la^sangre .------------ --------

Una gota de acíbar cae en este momento de nuestra pluma. ¿Por que hemos 

permitido qué" alguno» de nuestros m&scTaros var'ones hayan ido á florece^ extranjeras pl 

yas, ó á dormir allí eT último sueño? Bello, el enamorado cantor de nuestra zona,e fas- supo 

EsntktXs, trasladarla sin perder un matii. sólo, como 4 un lienzo, k stis versos inmortales, el 

que atavió con nuevas joyas nuestra» lengua, dando-el vigor del tiempo & su espléndida moli­

cie, el que fué delicado como Virgilio y pensador como rI’urgot, recibió su corona de sienpre- 

vivas de otras manos que las nuestras: Baralt, casi desconocido en la nuestra, fue á. ser en 

ajena casa, si bien casa de familia, orgullo,prez y gala) escritor admirable por Ta donosura, 

la propiedad y la elegancia, y tan indolente como ricoi por fin el modesto y sabio Vargas mu -• 

rió fuera de nuestra vista y nuestras lá.grimas,y sus cenizas no han alcanzado aún de nosotro^ 

ni ciprés funerario ni grato monumento. Y sin embargo, áaui, en estos campos, donde soplan



brisas cargadas de perfume, bajo este cielo, que la luz tiñe con sus colores más lindos, en 

medio de esta naturaleza colosal, en que tódo es savia, flor y frutos, y en que tódo es gran­

d e  y no~liajr ftecssidadde aer pequeño, anuí recibieron ello* el dón de la fantasía, el pod er -

dé ge n é ^lze ^ ié ñ  y las graelas'deT lHgeftio, p aauí están como olvidados.. . . . .  .'Oh baldón!----

Se nos habrá de perdonar este desahogo inocente, y hasta es justó poner-

lo a buena parte, atento á que lo ingenuo del sentimiento desagravia lo duro, ó dulcifica 

por lo menos lo amargo de la queja. La teníamos dentro del pecjjo, y debíamos derramarla; pe­

ro asi y tódo, coa amor de hijos de esta Venezuela que tanto queremos/i por impulso de amor

patrio; como quien reconviene en familia, como quien amonesta y no lastima,

Tocamos al llegároste punto, con el Dr. Limardo* & quien el querer de 

la sumrte, por causas harto complicadas, cuya explicación no entra en la naturaleza de este 

escrito, viene también hace tiempo separado del país dondehació, Perteneciente á una fami­

lia respetable, en la cual la herencia de las virtudes ha pasado si^mpr^ como un mayoraz­

go, y es índole la afición á los buenos estudios, él empezó á adquirir desde edad temprana 

aquellos hábitos que informan,y aquel gusto que purifica así los sentimientos como las ideas..

Su padre, en especial,era un hombre notable: por una parte el mejor caballero del mundo, Tfc 

cumplido en tratos y en honra; por otra espíritu observador y fino y de saber sólido y va­



rio en medicina, ciencias naturales y letras antiguas, reunía al propio tiempo el recto jui-

dón de generalizar con la conversación amena, el gracioso donaire y el punzante chis-*

te. Carácter éste, á semejanza de otros muchos eñ paíseaTcóno el liuestro, que pasan sin

huella porque pasan sin historia.
Con esto es fácil ver que el Dz^Limsrdo debía llevar , aunque de pocos

aflos a6n» como viático suculento para la carrera de los estudios universitarios nue empren­

dió después en Caracas, una disciplina doméstica de buenos ejemplos, que tanta labran, y 

_un repuesto de ideas prematura y sabiamente- inculcadas^ quetánto eatimulan; así ea que él_

— entró ¿ la casa de la enseñanza con librea ya puesta, coa contraseña dada, como huésped cono­

cido. Agrégue se á esto la consideración de sus dotes naturaíes, que le venían como herencia

—  legitimad la luz de sús talentos, que ya despuntaba, la delicadeza de su buen gusto, qu» ya 

— escogía, y la vivacidad de su espíritu, lleno de gracia ligera y fina apreciación, y se com­

prenderá- cpino-pu sus progresos rápidos y su aprovechamiento singular^

La Universidad de Caracasno era entonces, r. om otí o es todavia, n raer-

po científico én la verdadera extensión de Ta palabTJa: cómo todas las universidades espa­

ñolas del tiempo de Felipe V , modeladas para la jurisprudencia curial, la escolástica dis­

putadora y la teología dogmática, ha conservado el apilo pst^rpotípico de la innobdüclad de
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la raza; y salvo los adelantos en aígunos ranos, como la medicina, para honra de Vargas, las 

matemáticas pnras/para honra de Cagigal, y muchas ideas excelentes en filosofía intelectual,

debidas á Ibarra, en lo demás casi es hoy lo que fue en la época de su fundación. Sin mucha 

difusión de las lenguas vivas, que son la portada del edificio; con pocas lenguas muertas, 

que son el camino de la antigüedad; sin ciencias experimentales, las únicas consejeras de 

las artes mecánicas; sin estadística industiial, que forma hoy estudio aparte, como que ^s 

un itinerario del progreso; sin historia, que es eí mapa de los efectos al lado de las cau­

sas; sin filosofía trascendental, especie de bomba que sólo extrae principios, luz y leyes, 

nuestra academia está muy distante de ser lo qye son otras en Europa del misino linaje y d»» 

nominación.

Be ha dicho esto porque es preciso decir la verdad; pero ella misma feir- 

ve , por el contraste que resulta, para alegar una gloria que nos pertenece. En ese cuerpo, 

asi y todo como es, hemos tenido prof^sor^s eminentes,y de él han salido clarísimos varonss, 

honor de la magistratura y el foro, oradores disertos y estadistas consumados, que han podi­

do s^r ornamento de cualquier naci ón; debido esto, menos á adquisiciones de escuela, que á 

ingenio propio, á talentos precoces y á índole de rata, Venezuela no^seconocehoy sino jpor 

sus guerras; pero algún día, así que mejor educación social y.ipás consistencia política trai-
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ga otras ideas, otro gusto y otras necesidades, se hablará, de ella como de la antigua Gre- 

por imaginación viva, su culto por lo bello y la adaptabilidad de su genio para

toda clase de estudios y progreso.

Es tánto más admirable el grado de cultura relativa que hemos alcanza-

do, cuanto que este es un país sin periodismo propio, y que cuando más, lo recibe, y pso pa~

ra contadas personas, escasamente de afuéra.El periodismo es hoy, y es hace algún tiempo,

puede decirse la primera condicion de la vida social, intelectual y moral; especie de atmós­

fera que se respira, de alimento que nutre, de órgano que comunica, de sol que alumbra. Es 

la nueva forma, la más palpable, la más.sencilla y clara del pensamiento; eB la conversación 

familiar, y la conversación í»joíS±hc para todos, del espiritu, S0 comprende ahora por qué

pueblo que no lo tiene, ni se gobierna, ni sabe,ni marcha, Más: los cuerpos científicos mis­

inos sin él , á pesar de sus tribunas y ensefianzají, fao son otra cosa que depósitos de aguas

estancadas, y á vec^s de aguas corrompidas.

A vista de esfos antecedentes, se tienen ya á la mano los que llevó el 

Dr. Iiinardo á Europa como tesoro intelectual acumulado: mucho para nosotros, poco para aque­

llos países, ^ero el llevaba además sus grandes talentos, que empezó á hacer conocer ^ á po­

co de su llegada, en la enseñanza profesional, en la colaboración de periódicos acreditados,
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y en algunos escritos sueltos, que llamaron la atención de los inteligentes, y sirvieron & 

fundar su reputación. La Academia de la Lengua en España lo ha honrado últimamente admitiénr 

dolé como socio correspondiente; y debemos creer, en fuerza de credencial tan respetable, no

ser ella menos que un criterio seguro, por el cuerpo que lo forma, y una justicia bien acor­

dada en cuanto al honoB que se recibe.

No hemos podido prescindir de dar sobre nuestro ilustrado compatriota

estas ligeras noticias, que llevan toda la parsimonia de la verdad, junto con toda la ternu­

ra del afecto. Lo uno no daña k lo otro! exagerando hubiéramos desfigurado; y no queriendoy 

hubiéramos mentido, lío tenemos fuerza para ocultar nuestra satisfaccióni aquí vio ¿ 1 desde

el umbral de su casa el primer pedazo de cielo; aquí corrió tras las pintadas mariposas; a- 

qul jugó de niño á la luna; aquí se sentó en lus rodillas de sus padres; y nos gusta, por

__  vanidad nacional, que refleja sobre la propia, el lustre adquirido, aunque aea en patria a-

___ . jena. Fuera de que, estuvimos á. su lado, oímos juntos la voz de unos mismos rectores; y uno

____ se apega demasiado, por amor propio.inocente, á, lo que le pertenece, por el trato_y_ae_ilns-__

tra por el ingenio, y que luégo reclama como ufaa propiedad y considera cono un orgullo.

Los escritos del Dr. Limardo que reproducimos hablan por sí solos, Ape^

ñas nos queda que excitar el juicio de las personas competentes. Cuando estudiantes, no nos1 —4
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eran <’el todo ajenos estos estudios; hoy, al contrario,entregados como estamos á la vida 

pfcictica y á negocios de otro género.

Vamos & concluir con una observación.Ho ;im«nf6int faltarán quienes pien­

sen que las investigaciones & que se contraen estos jmHw&im artículos son instiles, y-4-gB 

y las tacheta hasta de ligereza. A pesar del respeto que profesamos á las dpniones ajenas,nos

¡i_____ dolería sa'Tier que haya ehtre nosotros personas que estén afiliadas en semejante esonela-üq_____

J.ntolerantgi es ruda en sus golpes! se Irrita contra todo conociriento aneno, contra . _

. * todo eaerito elegante, y..ae le_eclto_encima. aJ__antQr y Jlo deatroz.a.Es un ave de rapiña que ha. ,- •

. J e dos cosaai—vivir de reptiles, que -la nutrea, y atacar i tote p¿Jaro-derlco plumaje, une------

----- la ofende.No quisiéramos (feclr la palabra, ■pero eaa ea la escuela de la barbarle. Saber ha-------

W a r  6 escribir bien, constituye, hasta ahora que Tlioa no ha variado el mundo, la énic» 

credencial y la única prueba coaoclda <tel-talento¿ He otra suerte serian unos brutos Fox, 

Sherldan, eannlng, Bulser, el fañoso novelista, y una gran parte de los hombres de Estado — r~ 

mis célebres y Jefes de partido de la Oran Bretaña)lo sería Diaraeli, célebre novelista tam- 

bien y jefe ar.tual i'el gabinete Inglés; lo sería Tjord 'Herby, antor de la nejor traducción 

iggi'esa ea verso 4e la 1 liada,y jete qoe acaba de ser del propio gabinete; lo sería Qladato- [ 

' ne, el distinguido Chancellor of tHe Excheauer del último ministerio de Palmerstin; lo sería ~



Federico el Grande,el primer capitán y el primer estadista d* su sicrloj lo sería Bos^uet, el

9 Xk&k x ík

ministro sin cartera, si así puede decirse, por la influencia- de sus consejos, aunque él 

no fue ministro en verdad, de Luis XIV, y que está considerado como el nuevo Píndaro, y el

escritor más grande de Francia de los tiempos antiguos y modernos; lo sería Napoleón I , el

pasmo de la especie humana, y cuya frase salía tallada en granito; lo seflis por fin Bolívar

» el genio de la libertad de Sur-América, tan admirable/por sus creaciones colosales como---------------------------------------------->-------------------- r--------------
por su mágica elocuencia. En suma no hay varón que se haya distinguido de cualquiera manera 

por el espíritu, que no se hay;, distinguido también por la compr ndc

verbo_es el producto delespíri£ü. Cuando hay concepción interior, ^^eciy> cuando hay pensa­

miento verdadero, el hijo, que ea la palabra, nac* de tiempor herm^^WH^j^ao; cuando se, hafr- 

bla en rústico ó en patán, lo que hay de cierto es que n^íay tal hi io/'-porcme no hay tal pen -

8amiento en la cabeza,y sólo existe en ella vacío, paja, sombra ó <"onfuaion de ideas* ______

N o: no queremos que exista,y si existe, no queremos que progrese se­

mejante escuela; porque tampoco queremos que la tiran i*, que busca 

res, ni la ignorancia, que la sirve/ prosélitos.
CECILIO AOOS^A.

Caracass-marzo 21 de 1868.
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á, un principio que ya asoma, ó & una ley aue ya florece, T»or complicado que sea el desen­

volvimiento del hombre en su inmensa vida colectiva, caótico qie aparezca ese astado por w

----- ana yarioa usoa;guatos, cQStunibrea> religiones y tendencias, hay en el fondo de todo una or-______

---- ganizaeióa-aencilla, que da solución- á. las dudas, recurso & las necesidades y materia á loa_______

---oódigos> ̂ 3̂ ue est4-sieinpr©~allí ©1 ajo d^ Dios que. ve 3 a y su mano que provee; así esque _ _

la filosofía de la historia no es al cabo otra cosa ̂ ue el arte de verificar las leyes provi------

--- denciales en los hechosde la historia misma. Puede no haber llegado 4 su madurez el desarrd----

1 lio  q\5B luche aúne^rtTeunoptiinlsrao que la  exagera y una oposició«<tue-------

; 7 Ta” depura} pero ao sé olvidé qtié cada edad del mundo tiene su modo de ser, cada modo de ser.

! sus condiciones; y lo que importa es saberlas apreciar, para saVer darvalor &las ideas--

.....~que ellas nutren*las cosas sirven al tiempo,.pero sólo al tiempo que Corre, Está, de tal suer­

te conformada la sociedad, hay tal mezcla de pensamiento abstracto y de impulsos de egoísmo, 

y se confunden #á.nto la vida moral y la vida fisiológica, que nada se logra si no se procede

l.... con tino, nada se atesora si no se saca la verdad del molde de la £poea; y quedan mudos

los acontecimientos para el aue los interroga, si no existe aquella tolerancia de la «crí­

tica, que es siempre la justicia coetánea.

Hi basta decir lo que conviene, si no se dice, sobre es$o, lo que daña. Hay cierte



estudios en qne hay sombras; y anuí más, porave hay <rn© hacerlo?» «obiíe lo que «stá muerto. ^

Dos cq3u.b sobre todto debea evitarse con cuidado: los sistemas absolutos, que cierran el paso

al progreso, y los sistemas artificiales que le dan paso torcido^; viaiendto a resultar, 6

escuelas que callan para la inmovilidad, 6 doctrinas qye cunden para el error; males ambos

á cual más fcrave, porque né la idea duerme,ni la verdad es de moda. De donde viene á ser asi­
___________ i_____________________________________ -__________________ JWEft___________________
mismo, que si hay ciertas manifestaciones sociales que son la pwrw formaré prindipios, no ¡f

escasean códigos con reglas que son el producto bastardo de intereses transitorios; y oue no 

porque se tenga recogida larga cosecha hay gran cosa, si no se sabe al mismo tiempo sepa­

rar la granea de la semilla. Si la filosofía es la ciencia de lo que esté escrito eternamente 

como ley, y la historia el depósito de lo que que está consumado como hecho, el peasador 

profundo no ha de esperar nunca áe la una lo imperfecto , ni exigir siempre de la otra lo|i— 

deal; y Bada habrá hecho respecto á instituciones, ni cuando las estudia ni cuando las ensefU,

si no toma para ellas del tiempo lo que les ha legado de bueno, y de los principios organi-

sadores el complemento que les falte.

Se me habrá de perdonar lo abstruso, por lo cierto ,

de estas reflexiomes. Si bien se mira¿ lo metafisico es^l traj*e; lo demás tangible. Tjp que
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sucede es, cue hay ciertas verdades altas que no se pueden ver si no se .sube; y que la críti­

ca jurídica es tál de ardua, que no sólo es difícil ejercerla, sino también explicar por qué 

es difícil.

Y aquí me vuelvo á encontrar con el señor tiimardo, á qien toca, no como elogio, 

sino como justicia, el mérito,en este punto,del más hábil desempeño. Sobrio en datos, ló­

gico en consecuencias, rico en doctrinas, le lleva á uno como delafímano para ver y seguir el 

vario curso que toma la institudiÓn del comercio*

En lo que mira á la parte histórica del Derecho mercantil» divide éste *n •priva­

do. de que hace título aparte, y fcflblico. de que trata en otro título, concluyendo con la 

Historia externa del derecho mercantil.en ©1 título 3?* que cierra el gran cuadro de las 

Observaciones crítico-filosóficas.

|__ .____  . -____  M._ ___
!_______i___________________ Derecho privado. __________ ;________- ____________ _____

__________En el derecho privado toma el autor en su cuna el comercio, y lo acompaña eñ su %

.largo viaje, describiendo tollas sus transformaciones y épocas, desde el aduar basta la casa 

de contratación, desde el-puesto-al Banco, desde el ganapán tardío jal tren que vuela: sigue

- . ©v cutso de los-tiempos, sigue las vivisitudes-de la. industria, eatudia laa conqttia.tftg.Ael



espíritu, señala lo que la mano áel hombre ha atesorado en materias primas y artefactos; y 

Mintiendo la necesidad que si empine ha habido del trasport^jjara poner las produce!on^s al 

alcance'del consumo, y del negocio para hac^r negociables los valores, ve como cosa natural

que el trabajo logre la paga de sus servicios, que~Ios reeursos acudan adonde llaman las

necesidades, y que losintereses vivan.,hiervan, se soliciten y se ajusten; hallando al cabo

asi las leyes eternas del tráfico.

El señor Limardo forma realmente un otganismo íntegro de partes sueltas; y no se 

falta á la verdad cuando se asegura que ha presidido éfl& obra tanto candor cono ingenio, tío 

que hace pensarlo hb de este modo es, que el no mira en los fenómenos mercantiles hechos his­

tóricos sólo, sujetos siempre á vario juicio,sino el desarrollo de una- institución que él 0

concibe según su índole, é interpreta por sus leyes.

Principia por la permuta y la compra»venta, formas primitivas de los contratos; y

como hay que verificar valores, vienen luego lajf monedai. las pesas y las medidas. Las mer­

cancías han menester de espendio y de viajar; y de aquí el trasporte.la casa de comisión.

la factoría, los mercados y las ferias.Las necesidades crec^; y la hay de 1 ibranzas y de pa­

garés á  la ordenara loa cambios dentro,de letras para los cambios fuSra y del seguro oonfct 

tra los riesgos marítimos, como una ley de solidaridad y de equilibrio. El fletamento y el



préstamo & la gruesa son convenios y materias de leyes que nacen de la navegación mercantil.

El "espirito-de trabajo individual produjojel espíritu de empresa en común, y éste & sil Vez'...

las compañías» 5a riqueza no se multiplica ai no se mueveT~y~no se mneve~gi no va ael que 

la tiene al que la necesita, con esperanzas de lucro en el uno, y garantías~en el otro de 

reembolso. De esto no hubo más que un paso á la organizaéióñ del crédito en las varias for­

mas que asume, como el préstamo ordinario y kus cuentas corrientes; y en los varios medios 

de que se vale, como el papel de portafolio, el papel 41 portador, el de capital y renta, 

los billetes convertibles presentación, etc,Era preciso por último una organización m&st 

fuerte, un centro de/donde saliesen y adonde se reflejasen las varias operaciones de los 

intereses de la industria; y aparecieron los Bancos, desde el de depósitos,que fué el em­

brión,hasta el de emisión, circulación y descuentos. El banco mercantil es una institución 

cosmopolita; el banco agrícola una planta delicada ax'n.Sefcala el autor el origen d» todos, 

su influjo,sus condiciones y sus leyes y se ve que están completas, como puede hacerlo un 

historiador que narra, no como le toca á un tratadista que enseíla.

Nótese que no especifica los Montes de piedad,ni las flajas de ahorros, ni el Créé> 

dito mutuo, llevado á tal grado de perfección porjschulze Delit&sch; pero es sin duda, como 

el mismo señor Tiimardo lo deja entender,porque estas instituciones no son más que simples

13  1XÍ



modificaciones de las leyes generales del crédito. 'Tampoco menciona los Bancos de crédito 

mobiliario'; pero aquí la razón está má^ke Bulto. Ubra&a inatituciín puede decirse de ayer, 

1852, su formación está, ti anda áün; h^menester por lo mismo, de endurecerse & fuerza de prue­

bas, y no parece cuerdo poner mucha” confianza en un edificio eñ fábrica, eme no sfTsabe 

si dura, ó que se ignora cómo ha de quedar al fin construido. Tías varias deudas de los gobier­

nos , las varias acciones de compañías,las acciones de las empresas industriales, los tí­

tulos de capital y renta, los efectos de comercio, el saldo hecho de valores nominales con

valoras nominales, la emisión de billetes *=»in suficiente garantía, las demás manifestaciones

multiformes de la riqueza flotante; todo esto lanzado ál torrente de la circulación para di-

rigirlo, ó llamado á organismo para armonizarlo, y sujeto á pánicos que hielan, á tipos 

que variaa , a demandas ficticias que alxan, y á ofwrtas maliciosas que abaten el signo *de

los negocios y los cambios, es un conjunto tál y tan temible de elementos instables y re­

beldes, que aun no esH¡ posiblejsiaber si la maquinaria inventada hasta hoy alcanza á dominar­

los y la organización á coatenerlos. Sin embargo, aunque los peligros son muchos,la necesi-

dad existe; de la necesidad, el p»so es á la institución; el pensamiento de Isaac Pereire,

su principal]^ fundador, es tan ingenioso como colosal; falta sólo, y ello al fin vendrá, la 
sanción del tiempo.



Por lo demás , el sefíor Taimardo cierra muy "bien y con muchas ventajas para la cien­

- cia , esta parte de su trabajo, dejando ver las funciones y las operaciones del.comercio

— y-en-eHas -el -germen de-atts -leyes y - la -mater ia de sus códigos.------- ---

---| H t -----------
------------------------------ Barecho públ ico,-----------*-----------^ ;-----*--- -

tix------- Por lo que toca al -Derecho ’público . el autor aspira á poner el Derecho -privado

“de cada pueb 1 oalhabla, en tratos y de acuerdo con el dereCfro mercantil de los jlemás pue-

~l>lós ~deT~ mundo ; y encuentra para ello las “bases puestas, y gran suma dc¡ principios cardinal» 

les triunfantes, en la legislación positiva. La comercial fue desde W T "  antiguo más uni­

forme que la civil; y se comprende la causase! comeneio es mis simple» más rápido y más ex^

puesto en sus actos; y de aquí lo solidario de sus intereses,y como conseciencia, la unidad

en sus leyes, como tendencias ó como índole. Buscándola, no hay institución buena que el 

señor Tiimardo no cite, ni uso provechoso que no aplauda: proclama la libertad de Ioq mares 

para condenar el derecho de visita y de registro en tiempo de paz (right of visitation and

search); halla bien que se multipliquen los tratados de navegación y de comercio; sostiene

la doctrina del libre tráfico, y con excepción de los casos de$ contrabando de guerra,quie- 
'reque 1a mercancía s"¿ salve cuando es neutral, y lo mismo cuando no lo es , si la cubre la 
bandera. En suma hace todo linaje de esfuerzos-por dulcificar ciertas prácticas duras del



derecho de gentes y remover con esto estorbos á la contratación franca y común; y mientras 

no se logra, pretende, como sucede en el derecho internacional^ privado,que haya leyes que 

viajen, derechos que se toleren , y hasta, donde s^a posible, mancomunidad de los intereses 

generales, .

Por la naturaleza de este cuadro, podrá ya juzgarse de su ejecución, que en verdewtl 

es muy buena,

ÍIV

' Historia externa del Derecho mercantil, 

lia Historia externa d<~I derecho mercantil tiene por objeto ofrecer las faces prin­

cipales quetéste toma en ella,los caracteres que le distinguen, y los esfuerzos qu^ en todo 

tiempo se han hecho para codificar los usos, las operaciones y los cambios d^l comercio. Sus 

anales son, puede decirse, en gran parte los anales del espíritu! la perfección moral es ley^ 

pero también lo es el desarrollo de los intereses materiales. Se vive de pan c^mo se vive de 

saber; y la civilización no es otra cosa que el conocimiento d* Dios para darle culto, y

la explotación de la naturaleza para hacerla propia y goaarla. _

No entrojen mi plan tejer esta historia* empresa harto ponderosa para mi aliento, 

y de más vagar y espacio; así es^ que,daré apenas en este camino aauellos pasos, nue no me

16



hagan perder de vista los del señor Limardo, como para hacer notar que él jra por donde debe.

El Mediterráneo aparece como el primer teatro de agitación mercantil del mundo:Si-

dón , IT1iro, Cartago, la Grecia, las costas d^l Mar Negro, Alejandría más tarde, son al propfc

tiempo mercados que expeaden y centros que atraen. Puede jungarse lo queque el Rimero de

estos emporios por lo que dice el profeta EzequlelSciudad glorificada en medio del mar: y que, 

'llegó á ver en su seno el marfil de laN India, el lino pintado de Egipto, las encinas de Ba­

usán,los caballos de Togorma y la cajla aromática de Mosel."

En efecto, los fenicios abarcaron extensa línea de negocios,d^sdelas bocas del Ni-

lo á la Asirla, de la costa occidental del golfo Pérsico á la^egione3 situadas entre el 

Ponto Euxino y el mar Caspio; y se concibe su preponderancia con sólo pensar que llegaron 

á ser casi los únicos proveedores^ consumidores del comercio û  n tiempo conocido.Pueron 

también renombradas Opis, sobre el Tigris, y Bmbilonia sobre el Eufrates; rio éste que fué

el Danubio de los antiguos, y por lo mismo causa frecuente de recelos, disputas y mal encu­

bierta codicia, porque unió por lopgo espacio extremos de vida y pudo poner al habla al A-

sia central con el Mediterráneo. Las colonias del Ponto florecieron; la Persia abrió rutas

y dio la manó á otras naciones; la India, si hemos de creer el testimonio de Ctesias, co- 

mercló con la China; y Cartago se asentó tan majpstuomámente, cue su poder al Occidente era



el temido, sus transacciones l&íbuscadas, y ella la que dio entonces el mas osado tiento á 

las bh|I temerosas costas occidentales del Africa, dejándonos como fruto de esta navegación 

el célebre Periplo.

Varias deducciones acurres aquí, nacidas de Tas antiguas fuentes, especialmente He-

|______ rodoto: que aunque era» muchos los pueblos traficantes, no ®»a entre ellos el trato muy fre- 1

____ cuente? que sólo lo tenían asi los pueblos comarcanos «mTif±rm.xjcBb3hb del Mediterráneo y

_____el Mar Rojo: que eran pocos los caminos, menos las estaciones y escalas, muy lentos , peíi# ____

groso3, asendereados y aterreados el .acarreo y. el trasporte;, y que si,á pesar de todo/hubo

vigor y aliento, fué el de JLa primera edad, ocasionado siempre á extravíos y errores. SI ____

dgóismo dominaba como carácter, el monopolio como goce justificado,la conauista cono derechíL . 

la exclusión como necesidad; con lo cual la preponderancia mercantil llegó á ser no pocas sis 

-v^ces la obra del 730^er tanto como la obradfl negocio. Nótese sin embargo una coftft ( y — 1 

i lo digo para enseñanza): que las naciones dedicadas á él han trasmitido mej*í> herencia que— -— •— <

las que han rendido culto á lafuerga« La gloria que p^rdnrey^atimada, no es la ave hace más —

' ruido sino la que hace mayor bieir¡--------------: ------------------------------ j



líos romanos fueron §-1 principio duros, tenaces, conquistadores; de hierro el alma 

y la armadura; por mote Ó gloria 6 muertes titanes de Ta “Historia, que hicieron~verdsd“ los 

“de la fábula. Las conquistas del Asi ¿TIes trajeron muy luego el lujo y la molicie, Muchas

de’aquellas comarcas vivían esclavas de dueños gozadores; los palacios se hicieron ce ntros 

de gustos frívolos y riquezas vanas; y provocada la imitación en los conquistadores, y da­

do el ejemplo autorizado, no fue difícil ya seguirlo: detrás de la República estaba á po­

cos pasoe el Imperio.

Los romanos habían dejado de ser aquel pueblo que, refiriéndose á sus buenos días,, 
('pinceladas: -du<

nos retrataba Salustio en pocas) gégfadartartBBP artibus. audacia in helio, ubi pax venerat 
aequitate, seque ̂ empublicara curabant,En especial después de la tercera guerra 'Jfinica -y—la-—

oonqulota do lft0reotar todo-cambió de aspeóte* la& costumbres otras^ y oada ves nTas abati---

das; el ánimo,sin aliento; la ambición patricia,desapoderada; p1 espíritu plebeyo, para po­

-- coi las~ guerragripara el-esterminio; el triunfoxpara ei -regalro . Pone grima esto-,- mayormente .

cuando ve uno que si para las conquistas hubo fuen-as de sobra, faltaron de todo punto “para­

las virtudes domésticas. Hada más fatal qué una servidumbre espléndida, bien nazffa de lo~s^ 

comicios , bien de la púrpura: hay entonces amos ricos y turbas pobres, bajera como titulo, 

orgullo como derecho; y el pueblo no vive 3Íno que duerma, Después d~p la pdad dp los Camilos 

y los Régulos, y de "la en que Scipión el Africano, quebrantado y roto Aníbal, tuvo como pre-



mió bastante á sus servicios volver en paz al cultivo de su heredad paterna, debían venir los 

días de Caraca]a f Diocleciano, peores aún que aquellos respecto de los cuales Séneca decía

que su3 compatriotas desdeñaban ya asentar los piés en menos que en piedras preciosas* ?,sos

hombreŝ , acostumbrados un tiempo al casco y á la pica, ya no sabían estar sino en lisonjas 

viles y en ocio blando: 6 en los pórticos para la holganza, ó en el campo de Marte para los 

juegos, ó en * 1 triclinio para la gula; y cuando la nof'.ĥ  ponía término á ^sto, los sorpren-

_día elalfca hacierLdo._á..__loŝ  opulentos señores aquella corte rastrera que Plinio llamaba ante-____

lucana officia. y_ do-.que-se-burla Horacio coa tan-fina sal como sazón: _ _________ ....

rebus omissis«
atria servantem postico falle clientem.

Lo dicho atrás es para hacer ver que Boma tuvo tráfico más por necesidad que por

índole; pufclo rey oue, cuando lo fue, aspiró á galas7gollerías y afeites; y plebe indiscipli­

nada, que griJaVa sólo por pan y espectáculos. Sin embargo la mole era muy grande, y gran­

de había de ser el movimiento. Siria, despues de provincia romana fue foco* y Alejandría en

tiempo de los Ptolomeos, escala para el comercio de Briente; y ciando más tarde , fundado el 

imperio de los árabes, quedó sometida aquella ciudad, se abrió la via , con algunos inter­

medios terrestres, del Indo, el Oxo, el Vol&a y el Don hasta que tributa éste sns aguas al



mar. de Azof.

Ya para entonces los Bárbaros tenían en Europa largo asiento: la mayor parte de la
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vieja sociedad molida y amasada; la Marina de una civilización flamante, dada en las plazas,

mismas de la ciudad eterna, y cerca de la tiae. que después quiso heredar sus títulos á la ori­

lla del Bosforo; el cuerpo podrido que quedaba, el Bajo Imperio,viendo caerse sus carnes á

pédazos, y roto en mil partes el anillo de la unidad romana, que dejó con todo sus códigos

como ley del mundo, y los fragmentos de su idioma como ingerto de vida para muchas lenguas 

vulgares. La Edad Media dará siempre materia á serio estudio: descomposición y r.aos; líneas 

que se marcan y diseños que se forman: las cosas en su3 principies, y las/ínstituciones en su

germen; una gestación,en fin ;de s i g l o s . ____________________________________t _ ___  •

___ El progreso no hace aunca posa. La regeneración mercantil, debía principiar por I­

talia abocada_al jnar̂  de los antiguos rumbos del comercio; sus ciudades marítimas estaban 

llamadas á ser las primeras en renovarlo,y una tras otna.,florecieron en él, Amalfi, Venecla

Bari, Genova y Pisa. Alguno de esos emporios extendió sus brazos á los* extraños del mundo_en_

tonces conocido; hubo guerras largas de competencia;^iubo competencia x>or la preponderancia;- 

se cubrió el Mediterráneo de bajeles; las Cruzadas lanzaron media Europa al Asia; Siria y 

Palestina llegaron á tener factorías y establecimientos italianos; Bizanci© misma los tuvo -



en Gálata y Pera; y todo fue ardor de negocio y ansia de lucro, con su parte correspondien­

te de gloria, que siempre da el poderío en naciones traficantes, y qjte entonces alcanzó más 

que á otras á Venecia, la Inglaterra de esos tiempos. Principian á usarse las letras de cam­

bio, á funcionar los bancos,á influir la liga de la Hansa, á florecer Brujas y Amberes, y

á despertarse aquella codicia de adquirir, junto con aquel anhelo de ser, que distinguió 
(re T

de preferencia y dio despues tan alto\nombre al Pofctugal y á la España.

El mundo iba á cambiar de frente y sólo se aguardaba la bor^n que el siglo XV es­

u______tuviese ya al cerrar su curso. En efecto par^écele á uno ver al ■ spíritu de la navegación

____ leyantarse,y abrir para el urjtueblo;las puertas de la América, y para el otro ,por el cabo__

______de Buena Esperanza, laa puertas de la India.íios continentes se tocan y el barco .e.g el huéspg¿i

---- - dé los mares^--------------------------- ---------- ,-- --- --------------- *---- ------------------
Emularon en este camino los holandeses, los ingleses y los franceses. Cada cual

tuvo sus escalas de tránsito y bus lugares de consumo; vinieron el oro y la plata de ^  tos 

puntos de ultramar; salieron enjambres de pobladores; volvieron flotas llenas de curiosida­

des y riquezas; el estímulo trajo el deseo, el deseo la agitación; y la faz del comercio 

fue ya ofcpa. ¿ Quién será bastante eco á tánta gloria? Ni ¿có-mo, puestos ya al habla los 

trópicos, traer á un sóloipunto tánta extensión de poderío y tánta ley en germen para la
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ciencia económica? Se alteran los precios; se aumentan los cambios; circulan más los valoras;
----------------------------- -— .-------- ---------------------------------------- ----:---- .--------- ;

hay fiebre de viajes; media tierra ántes oculta, descubierta ahora, es blanco de codicia á

la otra media; y con nuevo teatro ya para las especulaciones, y con nuevos mercados para el

expendio, el espíritu de progreso ve ensancharse al propio tiempo sus Jjímifces, sus empresas

y sus goces.

No hay tregua al duro afán, y medio siglo basta para coronarlo. Los portugueses 

tienen navegantes como Diaa, Vasco de Gama y Alvarea Cabral, y conquistadores como Albur- 

querqjie; entran al mar del Sur; hacen auyoa los golfos Arábigo y pérsico; reciben parlas_______ ¡
E  " , ■ o  ■ ‘ 1, de.los reyes de Siam. y del.Pegu; levantan ciudades que son emporios, y ponen el pie en las

_— ----coataa-del~ Mal abar, enCei láncen Sumatra,. en, Qrmua-y en_ el Celeate. Imperioi_con lo que, el

í-- Asia del mí; di odia quedó, puede ¿Lecirse, ahogada entre-sus braaos- Sin embargo, tantas con«*

------quistas y grandevas sirvieron al fin de poco al.conquistador y a. los conquistados. El Por- .

- tugal- no supo aprovecharse de ellas; y corriendo días, sil suerte había de ser el-eclipsarse

- y reducirse, entre un rey poderoso vecino, que lo ahoga, y la Inglaterra que le impone el ̂

vergonzoso tratado de T&ethuen; bien que^(paradecirla verdad ínt̂ r̂ra) cuando£lpudo sacu----i

dír toda traba y disponer de SU casa como dueño, est^ ha marchado efr orden y sus cosas en----

..... aumento. Por lo demás“no se olvide que la índole oriental esr resistente; que 1  veces varias



naciones se han quebrantado contra ella, y que el Indostan ha necesitado al fin del yunque 

inglés para fiacerSe maleable de algún modo. Esa ha sido una civilización petrificada.

Pero ningún pueblo contemporáneo alcanzó á más que el español: medio continente 

como conquista á los pies del trono, imperios sometidos, virreyes como súbditos,el mar des* 

doblado como para dar paso á sus bajeles, flotas para el negocio,armadas para el respeto,te­

soros para el regalo; y sobre|esto, y después de unilés Castilla y Aragón, ui^nonarca que en­

grandece estas coronas con una herencia rica, otro monarca que la conserva, casi media Eu­

ropa vasalla ó temerosa de serlo, y aquel esplendor de gloria literaria,mayormente en tiem­

po de los Felipes, que no se ha repetido más en el mundo; he aquí la España de los siglos 

XVI y XVII, poder sin rival, causa engendradora de recelos, y tánto como orgullo propio en­

vidia ajena.

Contribuyó á »ato poderosamente la consolidación y uniddd de la Monarquía, en que 

eran de notarse una misma fe en todos y una raza emprendedora y aventurera, á tiempq¿ que en 

otras partes andaban agitados los tíspíritus,y que la Reforma tenia á la Alemania inquieta 

para la sangre, á la Francia convulsa para el desórden y á la Inglaterra lacerada entre 

dos religiones enemigas y una reina que lo era de ambas. Así es que el poder español, con 

un cetro consentido y una vida que sobraba, tuvo fuerzas bastantes para imponer con ellas
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Civilización á pueblo» que no la querían, y derramarla y extenderla a los cuatro vientos

del orbe. Es ley histérica marchar el mal con el bien: se poblé para la violencia, pero el
hxtWeciTTó qüedíT fecundtado; y la colonia no vino á ser otra cosa que un desengaño de servi- aujitm̂

----- — -- para-una escuela de- libertad.-- ------ - --  --------------—  ----

---- ----Bl-comercio vxó con esto ensanchados sus límites,y España florecientes sus^eiuda#* '

des: el “campo era muy vasto y el movimiento muy vivo. Podrá juzgarse lo que wm. fu£ esa na«. 

C'lón entonces, ciando es sabido que recién descubierta Anérica, tenía ya 3.000 buques mer­

cantes, 300 ciudades muradas y 6 .0 0 0 pueblos y aldeas; que Guicciardini no halla cémo ponde— 

rar el esplendor de Candes; y que ’in embajador veneciano no vacilaba en comparar á Ambe- 

res con la reina del Adriático hasta el punto de agregar un célebre crítico de Prescott y tfe

26

Motley: and the same sovereign had at his disposal the gold of Mexico and Peru, the science

the taste and the statecraft of Ital.v. .

Las grandes nec^sidad-vs sociales tienen la fuerza^e un désarroil^¿rgánico, y cun4» 

dent hay como una mano oculta que las va indicando y las dirige:les hommes s'agitent et 

Dieu les mène, como escribe Bossuet. En esa fuga de descubrimientos no debíáh quedarse atrás

ni Francia.que colonizó por competencia, ni Holanda^ue colonizó por vowación, ni Inglaterra, 

que procreó una hija que hoy rivaliza con la madre, y que ha logrado que se hable su lengua
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y se reconozca sus costumbres y sus leyes en dominios r»ue hoy ocupan casi la sextavarte

del mundo conocido.

No se ¿rea por esto que aplaudo el despojo ni que me pongo de parte de la conquis-

ta. Sé bien que en las naciones los impulsos fisiológicos no son la moral, ni los intere-

s€fs la justicia; pero están tan ligadas ambas cosas conjla historia del progreso, que si 

hay que llevaWá la una como regla, no se puede prescindir de los otros c^mo estudio, sea

porque sin su desarrollo no hay vitalidad, sea porque dan motivo con su lucha para el triun-

fo del derecho. El que escribe historia es como el que siega* que trae las gavillas á las

éras, para llevar los granos á las trajes.

En esta época se obáervan en el espíritu del tráfico varios caracteres qjie se mani-

fie*tan ó se modifican segdn avahzan los tiempos* se aumenta el signo de los cambios; crece

lanecesidad de la f&.bricacéón y de las artes; la colonia deja daser sierva para ser sáb-

dita; el comercio doméstico se desborda para hacer que nazca el exterior ; el monopolio y

los derechos opresivos y diferenciales subsisten, pero ya en són de que protejen; la balan­

za del comercio y el sistema mercantil se enseñan, pero á fuer do doctrina sana y de econo­

mía previsora; y cuando el poder de naciones fuertes se interpuso para sostener los privile­



gios, ó prevalecieron con ceguedad las máximas de transacciones aVsorbentes, vino luégo el f 

sistema de los tratados á alterar las prácticas corrientes , á obtener franquicias que des­

pues se incorporaron en los códigos, á reclamar contra ciertas corruptelas con el nombre de 

derechos, como el de détraction y el de aubaine. y á establecer por medio de tratos justos 

y usos\líbres una especie de derecho internacional mercantil, asi como había ya 6 se fundaba 

un derecho público entre gentes.

Otra observación se viene aqdi á la mano:los pueblos del mediodía de Europa empe- 

zarpa á decaer en su preponderancia material, y á alguna?de ellos sii propia grandeva loj aho~

gó» Aquella Venecia ya no era la señora de los marea, ni la^ue llevó alguna vez su voz al_____

seno de la India; y la España, ya cuando los últimos reyes de la casa de Austria,.si. bien__ .

brillante aán en letras, sentía ya la laxitud que la condujo por fin, á la postre. Las nació- 

ne¿ tienen también su destinoj y aquí esto es lo natural.Al propio tiempo que-esas comarcas

llevabas una vida, si bien de fausto y renombre, no la más adecuada para -avigorarse y es- .

tar de pie -y alerta para el instante en que la industria difundida hubiese de-ser una de las 

principales condiciones del poeerío nacional^-las ciudades de las razas teutónica^, anglo­

sajona y otFas del Norte de Europa ó que derivaban de ellas su educación y sus costumbres,-------

empezaban á florecer lenta pero eficazmente} tan enemigas de ruidos y empresas de peligro,



como ganosas de todo trato y granjeria que les diese hogar trnquilo y pan segáro. Gante,
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Hamburgo, Brema,Brujas, Ipres, Amberes, Amsterdam,anduvieron por este camino, y casi siempre 

con dicha; si en guerra,aunque no obra suya/''con riquezas; si en paz, buscándolas. Ni es 
| j - -

la natural ezajdel tráfico lo que influye: Florencia ya desde el siglo XIII fabricaba telas 

de seda y lana en demanda; ^ortugal tenía sus famosos vinos; Venecia sus cristales y espejosj 

y apenas es menester añadir que muchos otros puertos del Mediterráneo, mayormente desde que 

1. se abrió el Atlántico á los viajes, fueron célebres mercados de fabricación y expendio, 6

centro» activos Ae artefactos; ____ _______ ,____1 -________________________________

;_ Aquí es otra la ley que preside, y conviene explicarla aunque de paso. Esos paí-

i ses meridionales se han dejado conducir más de la imaginación que del cálculo; ganando lau-....

i_____ celes, pero durmiéndose sobre ellos; aficionados á las aventuras por la gloria, y á la gloria,

. . por el terilloí ümigos de .estudios en que la teología es c.asuística_y la metafísica estéril;_______

! -en los gustos* espléndidos pero frívolos; en las cortes, regios pero vanos; en las_ admi^__  -

nistraciones absorbentes; en las industrias reglamentarios; en las tarifas recelosos; el- - —  ..

gobierno tódo, el-pueblo poco á nada. Se pasa así á la historia; pero no se ̂ ntra é se---

—  —entra mal al progreso, cuya índole está^n el desenvolvimiento individual por-medio del tr&-------

fico, sin'trabas, ó con lás menores trabas posibles. Otra cosa hicieron aquellas razas pen—



sadoras:hallaron bien ir independizando las clases ^or la industria y alentando la indus­

tria por laljlibertad: dejaron al Estado el encargo sólo del orden, y á las familias el cuida­

do de su^suerte; v comenzando á desdeñar las maestranzas como inútiles v la institución gre­

mial comolopreBojsa, dejaron expeditos los caminos' por donde encuentran siempre, la riqueza ge­

neral el descanso de su nivel, y el trabajo honesto el premio de su afán.Después del descub±í-

miento de la imprenta, v dando un salto por el siglo XVI que fue el de las guerras más ¿

crudas de religión,y el de las artes liberales, que tanto cautivan.; por el XVII en

plendor del espíritu distrajo un tanto de la humillación de la púrpura; y por el XVIII, gas­

tada buena paüte de él en la incubación de una filosofía que tuvo tanto de mal como de bieaí

cuando ya las cosas llegaron á asiento y los ánimos á júicio, alcanzó más poder nuien tuvo

más, y las tazas del Norte tuvieron una preponderancia señalada sobre la raza latina,

Esta es la verdad y ŝ juáticia confesarla. I*;, raza latina tiene (lo ve úno aeí)

espíritu más presto, imaginación más fecunda, y epe caudal de pasiones que tanto valen, en 

las artes como colorido, y en las grandes empresas cono impulso: talvez guarda en germen 5 

mejores condiciones de adelantamiento por venir5 y B»:rá sin duda la primera, afeí que tome de 

otras razaB bu sobriedad en Iob placeres, b u  severidad ea laB costumbres, su exactitud en 

lo8 negocios, sus franquiciaBindustrialeBysu aprovechamiento metódico del tiempo; "pero tes



ese caso no ha llegado todavía. El motivo de la decadencia no es más oue el, descuido en haber-

-ee asimilado los elementos oue hoy constituyen el progreso: la civil igación-viaj&j v ntiien jf--

- no va en el tren, quedejdalráB.F.l mundo — como la serpiente de camisas, para eegenerarse-- *««&►-- ----•

—dajde instituciones y tendencia» viejas para vestirse de nuevast hace tiempo que tal regenera» -

— ciónha principiado, en las raer,s calculadoras de Pnropa por la industria sin restrircioneg---

— y-nsin mala nota de infamia, para la litertad ctvtty y no Hac e un siglo <*n la Américt; del i*or- 

_ la induetrifr y el sufragio con conciencia, para 4a libertad civil y la £óliiic&,*

Pueblos organizados de estimo do son prósperos en la paje ycasi invencib les eñ lap 

guerra: la connuista desaparece; y epr •’■¡osi'fcle oue otro ^apoleón I. no se repita en íar^iF^o-1

i , ' ' - » ' J
ría, porque además dejser él una especie de'milagro, su aparición ha sido t&lveL - 1  ditimo ai

lerta dado en medio dé los siglos para advertir al derecho que no debe ya humillarse ante el
........  —----- ------------  -———---------------------  ------------ -i t------- -
♦prestigio de la fuerra, aunque tenga por púrpura la gloria.

Creo no enuivocarme en la ap^tc ficción oue hago de estos principios á la guerra

que hoy lacsraJel viejo Continente, y al resultado que probablemente la aguarda. Me aflige el

spectáculo: me duele que el carro del desenvolvimiento progresivo tenga aún nue hollar san­

gre humana y creaciones del/espíritu; pero,poniendo aparte parcialidades generosas, que ho



^BonJ^LJ^y-Jtolvsrsal^^jtoadirioneBJicillíinteB-^aue-Bo-Boii-la- 'Uy--;>r»Baate^es-fi»ére^*--&ud®^ 

que Itay una reacción profunde, como para— pasar á otra manera d® ̂ gery -y gil»  el dedo -de Pipe

escribe una nueva frase »obre el ma;>a

El eonor Ijimardo anduvo acertadísimo , j» casi fuá un profeta ciando^yacafiial ter-

minar--su Introducción , escribió estas notables palabras?-

"Y ya que Icre intereses- de la America nos Han Hecho tocar esta cuestión de fondo. 

ó íea Iob principio* de gofcíer no, no podeifto«“preBcindir , escribiendo en Jaropa, de la

"cuestión de forma. siempre en fermento entr<4 >stoB pueblos meridionales, como en lucha laien-

11 te con el elemento germánico, y que se' revela hoy en agitaciones ruidosas en la península

* española"

Aunque me he diy’rtido en reflexiones y deducciones, ha Bido por cauBa de las mis­

mas indUBtrias, del comercio eobse todo; y vuelvo ahora á la propia senda.

Y aqui, por evitarme romper más maleeas y estar como á la mano, quiero llegar

de tana vez al reinado de Luis XIV, no sólo porque Colbert fué miiea logró dar

bu tiempo á la legislación mercantil, con tantas ventajad después para la codificación nape



leónica, sino pornue cono desrie una altura ~>uedo seguir nas excursiones rápidas nn» el se­

ñor Limardo practica' en. el campo dé la ftistoria, y poner á~TaviBta que yo no lie ftectto otra 

coea que seguiríét. ' " " 1 ! _
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Sube «1 autor hasta Iob tiempos primitivos, y saca de entre las nieblas nue Tos cu­

bren las Iieyes Rodias , de que encuentra vestigios claros y disposiciones íntegras en el

código Teodosiano, y en más abundancia en las compilaciones hechas de orden y con sanción de

«Justiniano. Estudia la naturaleza de esas antiquísimas leyes, especifica algunos de sus por»

menores, sigue su curso en el tiempo, y halla en su aplicación casi eomún aátel carácter de%

unidad propia de toda legislación comercial, y que sirvió á darla título para formar parte 

de aquelIob cuerpos de derecho. El pueblo romano fuá absorbente en e.ste como en otros pun­

tos; y nadie lo dice mej^r rçue el señor Limardo, al hablar de la apropiación que aaUel hi­

zo para sí délas leyes Rodias.

"Ese gran pueblo se distingue por su índole absorbente, por su fuerza asimiladora,

"por su genio Bintéticot diferenciándose esencialmente de los demás pueblos de eu época, los

"romanos viven para destruir y vivificar por la destrucción cuanto ellos tocan. Destruir era

M á la verdad el elemento vivificante de las oivilifcaciones materialistas por esencia de

"la edad antigua. Pero si Roma uo Be diferencia en esto de Iob imperios ABirio y Babilonio,_______]



"ni de las República» griegas, ni del Fgipto ni de la India, sabido as <*<ue mientra«* b b- 

"toB pueblos todo lo aniquilan, y hombres, leyes, religiones, civilizaciones, todo lo sepul-

¿ 3 .

Htan en el olvido, la señora del mundo pasa ">or dondequiera el terrible acero de sus legio-

Hnes jamás vencidas, para traer á su seno lo más principal de las civilizaciones r»ue deja

"en pos de sí, y formar partee del- inmenso caudal que legará á las generaciones venideras,"

Nótese en la expresión la rapidez. Aquí hay un cuadro.

Tres cosas dignas de observar aparecen en la época narrada. 1? ̂ ue Tas naciones xa 

comprendidas dentro de ella traficaban, no sólo'en interés propio sino en daño ajeno f exclu­

sión como sistema, egoísmo como impulso; con "'o nue, ni fué la prosperidad'interna otra cosa 

que artificial, ni la competencia exterior menos nue guerras de aniquilamiento..2®Que á pesar 

de eso, y aunque hubo varia índole en la legislación contemporánea, por la variedad de la po­

lítica, fueron más ó menos uniformes las reglas del comercio, porque sus intereses son , 

puede decirse f neutrales. Y JSl que estas prácticas saludables estaban llamadas á pasar 

á las, -generaciones venideras»- asi por r eclamadas por -la necesidad de todos los.-tiempos, como 

porque teaian ya una sanci ón legislativa respetable, - ---------------------------------

-En la ojeada nue el señor íiimardo-da desde la invasión de lo« Bárbaros del Norte 

hasta el descubrimiento de la América,-llama-la-atencion, no menos la critica que emplea passa, 

jqggar-los div-ygog uso#» comercia1 es-, «ue «1 tino -̂oit «ue halla su origen, y-la cordura
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con nue señala pus tendencias. Pase, revista á Tos siglos VI, vjl y VIH para apartar Tas ti-

nieblas y abrirse algún camino, ájloB IX y X jara hallar tenue vislumbré; y después, conforme

enetrando por la historia,^ nos muestra á algunas ciudades italianas dueñas ya

duceo y de la espada, á la Hansa apoderada del Báltico, y al Imperio Arabe con emporio»; toé*

do esto para hablarnos de las varias compilaciones que contuvieron el todo ó parte de ese.fe

leyes y costumbres, como el Consulado del Mar, el Breviario Aniano. el Punro Juzgo, y el

fluidón de la Mar.

AcoBpañoal^autor ctlando rsienta que é Francia y á Jlspaña tocó la mejor patte en es­

tê  linaje de juriéprudencia; juebl»s ¿sos f>n nue se Jrizo más blanda la invasión, 5 por ella 

misma ó por el clima.Para comprobar lo último cita él las Usajes d*> Barcelona, y menciona

el influjo mercantil qu^ muy dssde los principios ejercieron ya los catalanes. Fn efecto, si

se ha_de comprender también bajo e^h nombfe á mayornuinos^y valencianos» como pueblos de

L. ____Idéntico-origen», la_ línea da sus negocios llegó á extenderse de la Armenia al Egipto* del_

- - - - Portugal á la Hungría; de tal suerte, á valer el^testimonio de un celebra anotador del P. Ma

---- ria&a, nue «Imonje alaman Bucardo no vacilaba en decirr "X*as demás g^at^s nne frecuentan
f
los mares nada son si con ellos (los catalana) se paraan en-la honradez de sus tratos, in—
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"teligencia y arto de la navegación"._______________________________ \____ _____ _______________

El autor, al terminar °Bta época histórica, desposo de encontrar más vida de cir­

culación para los valores inmuebles, la cierra_ coa e«taB significativas palabrasr

L —__:___________"Poco -importa que la riqueza inmueble permanezca estancada en poder de las „ola- _ _
ifses privilegiadas, si el villanaje medra en frente de ellas a beneficio del capital inmueble^ 

"quê  será en lo sucesivo, á no dudarlo, el elemento más robusto de otra civilización que 

"todo comienza á presagiar,£

---  c El lo di««5 ein duda por la organización d«l crédit foncier. nue ha encontrado acli­

matación en Alemania,y en otras partes hasta ahora sólo un domicilio inseguro.~5H.gran tema-—  —

---de Ha -economía política hoy es la igualación proporcional de los rendimientos industriales

¡ y~Ta~ móvil ilación d° todos los valoras, á fin de rrue cada servicio tenga su ’mga y cada a- ~

fin bu recompensa; s« busca rrue ningún trabajo quede muerto ni industria alguna r^agada; se' 

busca en fin que haya un nivel, hasta dond* sea posib1 »,natural; v he anuí el origen de tánfr-

tos institutos de crédito, entre ellos el agrícola, Re lucha ahora c'in dificultades: desapa­

recerán un día, y al siguiente será la idea institución ea todas partes, F<\ sefior Limardo ha 
1— 1“ * expresado, tanto como un voto, una profecía* ~~



La recorrida última, que connren.de hasta el momento en nue él escribe, «b sobria 

y substancial. En el descubrimiento de la América hace ver Iob grandes.gérmenes de una po­

derosa vida mercantil, oue enlaza, para efectos comunes á ambas empresas, con el espíritu de 

la aaeegación que tomó el rumbo de Oriente.Pinta los tres siglos "ue corrieron hasta el T^TIJ • 

con el verdadero carácter que tuvieron de'"reconstrucción , acumulación de nuevos materiales, 

"propaganda política y religiosa y apercibimiento general y resuelto al cataclismo de 1789"; 

y en el camino encuentre., para juzgarlo como estadi*,ta/á Colbert, otie en sub 6rdenanzas de 

Marcaderas y de la Marina dejó más para las id«as oue Tureua y Conde con la batalla de ?*u-

lusa y la tome del Franco-Condado.

j__________  Por este tiempo habían hecho ya ó Be preparaban á hacer bus grandes conquistas la

;______razón y el ingenio humanos.* En °1 siglo XVI rayos divinos habían bajado ^iluminar las fren­

tes de Miguel Angel, Rafael y tanto insigne varón como ilustró laB cortes de Julio II y L^ón_____ j

_ X; las guerras de religión, que según Hacauley dieron por fin °1 triunfo á le Iglesia Cató-______ J

_ .lica# ¿ vueltas de bus ciegos odios y más ciego fanatismo, dejaron, sembrado un género, de ti- j

bertad, que si fue sangrienta en Alemania, hubo’d^ser más tarde civilizadora en Inglaterra, _

febril-ycontagiosa en Francia, fecunda en Worte- América; y cuahdo el trono de Luis XIV/... - _.J

. -levantado como una protesta contra la Ref*orma y una magnificencia de la púrpura, tocaba JL sbus*

36
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últimos días, en la propia casa todo liaría eido Graniza de^spíritu con hombres míe , como 

Bossuet, apenas caben eñ los siglos; y fuera, Bacón había encontrado el árbol genealógico de .

"las ciencias, GrocTó el Bérecho~d.e tientas, j’esc^rtes la geometría' analítica, Copérnico. los 

cielos, (íaliíeo bus tesoros; así como Lope de ^ega y Calderón habían hablado una lengue. divñ- 

na nue no ha sido imitado, d̂ ŝ fiés y creado * 1 primer teatro cómico d^ T̂ urô a, Shakespeare "ib

el primer teatro trágico, y Cervantes un mundo de milagros de ingenio en nue él solo ha-

bita,
Í—  -----•--- ! ■------------------------ ’------------------- -------------------------------------

Siempre hay solidaridad en la civilización; con lo nue es natnre.l creer nue todo

esto debía contribuir á las reformas de la jurisprudencia mercantil, nue llevó á efecto el

célebre ministro francés. El mejoró la navegación, fundió colonias y reunió las prácticas y

las leyes más en ubo, nue después hanservido coa pequeñas modificaciones y adicionas é. la le­

gislación moderna.

Asimismo menciona el sefior Limardo el Código prusiano de Federico II, las refor-

mas del gran dunue Leopoldo, del emperador José II, y las realizadas en Dinamarca y Suecia;

así como las Ordenanzps d e i Ibao. nue, aunque bajo forma incorrecta y tosra, asesoraron txx.

gran caudal ce buenos reglas.

Trátase en seguida üel comercio inglés, que ha alct..nat,do uaa prima cíe. indisputable



PSdrá juzgar»« de la índole que siempre tuvo la nación eue hoy viste al mundo , por lo aue y 

ya Tácito en bu tiempo decía de Londres:copia n^gotiatorum et commeatu?^ máximo celeb^rrinum. 

El autor no sigue esta historia ^n todos^accidentes,y soló se detiene en la época ae Pitt, 

que describe asi:

"Al genio de Pitt"estaba reservado dar grande impulso al comercio en el Big)o

"XVIII, bien qur como medio de elevar á Inglaterra sobr^ el repto de Furopa, para señorear

"de lu£go á luego los mares y hacer sentir dondequiera la preponderancia d* su política.A- 

taca k Francia a un propio tiempo en el Continente y zx las colonias; asienta bu poder en 

'le, India; alcanza triunfos en ambas Américas; acopia mil recursos para el desarrollo de la

industria y el comercio; y deja de esta suerte no poco desmedrada é su vecina, obligándola 

á firmar un tratado que paseyÍL la soberbia Albión el terrible dominio de los mares,"

"Por entonces revelábase en todo la lucha de las ideas con las instituciones y Iob

hechos» Por todas partee se demandaba la emancipación del pensamiento; nacía la ciencia ĉoa-

nómica; abríase paso á la competencia; subíanse las trabas puestas 8,lcomercio interior y
Hxtgxiai — " " ..........  " ~ " ’ /

<f exterior; y en una palabra , todos los ramos de la actividad humana se constituían bajo nue-

h vas y mejores condiciones."

No me ciega el amor patrio cuando creo que ^ste trozo esterí^cono en bu propio tu-
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gqrjzti. cualguiara de las Memorias ó Elogios de Jovellanos,por la gravedad y pompa -'el estilo; 

bien oue, si he de sor ingenuo, no asiento »n un todo al juicio oue contiene.

Es verdad oue Pitt, el estadista d° auéen Chateaubriahd decía nu» "mientras otras 

"reputaciones contemporáneas iban é menos, Ib, suya cada vez más adquiriría nuevo luétre de|h 

"los mismos trances de la suerte",presidió i tante/relación con las necesidades del crédito o 

como con la defensa de la patria: que á él se debe la idea de fuertes emisiones de billetes^ 

en. el Banco de Inglaterra y la suspensión de los pagos en dinero,no como plan económico per» 

manente, sino como apelación á la solidaridad del crédito mercantil inglés, r»û  pudo conser­

va? aquel papel para todos los objetos de la circulación y de los cambios, si bien con des­

cuento, desde 1797 hasta 1819: q^e ya cuahdá la máquina de los negocios crujía, él tuvo 

bastante habilidad para reforzarla, haciendo oue el v^sto comercio colonial, sin contar con 

los inmensos gastos de la guerra, fuese alimento y vida de las notas circulantes: oue tal $ i 

fué el poder creador del Ministro, aun en esas circunstancias difíciles, que, cuando la paz 

de Amiens, la Oran Bretaña cubría el mar con sus flotas y auguraba la victoria de la lucha:

que él propio es el autor, vivas aúnka alarma por las desastrosas guerras contra Fyder-Aly ff

en el Oriente, y la mala impresión oue había dejado el ministerio recién caído de"Fox, del___
Bill de la India; oue tuvo en mira, ais bien que sin mayor resultado acabar con las conouis-



tas para fomentar más el comercio, to óursue schemes of connuest or extensión of dominión in 

India, are mes,sures reougnant to the wish. the honour and the )olicv of the nation: y por 

últimoque él llevó á cabo aquel sistema de amortización que tántos elogios mereció, y tánto 

contribuyó á~deecergar la deüda pública. Pero Íob tiempos eran muy crudos para el tráfico, «L 

quê r si vivió, fue de exclusiones para él monopolio y de ardides para el contrabando., ̂ a- 

‘ poleón I , el genio más vasto y el carácter mil absorbente que han producido los siglos, '

cubría á Europa como una rod:la Europa la presa, el pulpo él. Todo lo ou^ no ^ra é I-mismo

estaba ahogado ó para serlo :1a Inglaterra era rmien debía meter al monstruo, el instru­

mento Pittj y mal podía ésta ni nadie fomentar ningún género ce industria, cuando eicontinen--

te era todo él hump de ' batallas, batallas homéricas,milagros decombine-ciones militar

dianas de espléndidos triunfos, Al contrario, Pitt,el único oue entonces desde su gabinete 

se opuso al gran Capitáa, conocíótoád* muy desde el principio, nue el mundo^JHsxí* por mu­

chos afios seria ótro con tal vrrón y tales proejras, y que este hombre sin par iba á ser el

árbitro de todo, según lo muestran aquellas palabras profetices que el célebre Ministro

profirió al leer el boletín de la batalla de MerengoI

"Koll u2 that mapfthe map of Europe) it *ill not be wanted fórjese twenty feears?

El señor Limardo, tras esto, considera el Bloqueo , 6  Sistema Continental en todas
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bub fatales consecuencias; mal éste en que tuvieron igual parte Fox, oue provocó, Napoleón, 

que ejerció terribles represalias por’sus decretos de Berlín y de Milán, y otra vez,,en des­

agravio de ^llos, la Inglaterra por sus famosas órdenes de 1807 (orders in counc-il). Podrán 

calcularse los desrsfcres de semejantes disposiciones, con solo considerar que por las fran­

cesas todo producto de la Gran Bretaña ó sus colonias se declaraba confiscable, y todo bu­

que en comercio actual con la una ó con las otras buena presa; y por las inglesas se de­

claraba lo mismo respecto del comercio francés, y bloqueados, ó con los efectos de un blo­

queo, todos los puertos de Francia y sus aliados, que después del tratado de Tilsitt eran 

casi los de toda Furopa, ^e resultas, la bandera neutral s^ncontró con un derecho de menos, 

los neutrales con una traba más y sin teatro para su acción, las industrias Bin estímulo, el 

comercio sin expendio, wl mar infestado de piratas, y la miseria como única suerte de Irs 

clases pobres.

En la parte en ouri lo exige aBÍ la oportunidad, habla el señor Limardo del có­

digo Civil de Tíapoleón, d^l Código de enjuiciamiento civil, del -penal. del de instrucción <i 

criminal y del Código de Comercio, derrando con esto una éra oue•buscaba una orgenizeción, 

hasta donde puede ser, perfecta, y abriendcjktra-de mejores díaB para el derecho positivo.

-Jl— 1--- Por último-á vista d«v la unificación-en ideas á que tiende, la-especie humana, el se



ñor Limardo halla que el modo de lograrlas es "la creación de un derecho común en todo de­

partamento social, sin más sxxgjR&Ei&x diferencias que las exijías porlas condiciones políti-
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cas, las necesidades económicas y algunas circun¡?fcahcias peculiares de csda^pueblo,"

Ese dia ha de llagar. La chispe- e'^ctriea vuela, los mares desaparecen, los

tinentas se tocan, el vapor trabaja, la imprenta predica, el oAriodismo hierve,losintereses 

se ajustan,las ciencias y las arfes van ya siendo patrimonio común] y todo presagia el trian- 

(•éercano del derecho, gl mercantiles el que ha progresado más/ultimamante, y el que le da

fisonomía apropia á la ¿os1 edad moderna, no en verdad ^or ser la primera, sino oor ser la______  _

más movibl^, mientras los rendimientos de las demás, no hayan, alcanzado el mismo nivel, la ..

más influente ce la,s industrias. Tel comercio salen las .empresas fuertes, las clases acorno-____

dadas, los ministerios del buen sentido práctico* Al e» oxli«n de- los capitales de la riou«----

za productiva; él quien levanta las instituciones de crédito; y es tal su poder social, que 

un rico comerciante inflésHiiene hoy,más «ue tuvo un rey del Ponto y posee instrucción más 

vasta que ■ooseye?ron un diamuchos cabios de la 'Grecia,— ------

iflspí termina el sefior Limardo la Historia externa d*l gerecho Mercantil, y con ms7



to la parte filosófica de sus trabajos. Pn todos ellos se trasluce el proposito que le ha 

guiado de mejorar la condición política y social de Europa, y especialmente de América,

°uede esto una vez más comprobado con la inserción que hago de estos párrafos suyos:

"Otros combatan la doctrina de estadística ó de alta economía política americana

:______ "que sostenemos, diciendo que está., en el interés de nuestras repúblicas el que los extranje-____

’’ros se arraiguen en ellas de un modo estable, que les impida abandonarlas^ n  c-pn«!-_

_ "go loj| ̂ apitalejE5_ad.quiridos erL el pais. _Mag; prese ind lando de que la-ciudadanía-no impide_____ _

"nunca la salida, lo cual da por tierra con teoría tan peregrina, es lo cierto «u^ para tai*-----

"les publicistas la ciencia económica ^stá todavía muy en mantillas^ A la cuenta, se han «ue-—

dado creyendo de buen¿t fe -que la riqueza no es * 1 producto del trabajo humano eon valor en-----

—  "cambio, sino -w#e consista *n « 1 acopio más ó genos considerable de oro 6 platal que una------

--"nación no se enriquece sino-importando dinero, yqge exportándolo viene á pobrezaf que la • 

moralidad, la inteligencia, los conocimientos prictidos, el hábito del trabajo, el" espíritu 

de orden, Con que deS silbare a Ta Iniena inmigración“éxtafanjera son cosas qde nada valen; ”qu¿ 

en“el movimiento industrial^ intelectual que tíosarrolla por fuérzala inmigración, en núes 

"tro suelof'no hay ^mpl«o d*> primaras materias, ni de capitales,ni d^ producción de utili-

4 ”!



dad y valor} y por último que loe artefactos, los caninos , los campos, los canales, las «$. 

ciencias, los edificios, las fábricas, el ferrocarril, la maquinaria, la minería la navegad 

ción, el telégrafo, el vapor y tantos otros objetos de la industria humana, no pasan do me^- 

"ros fantasmas de la imaginación, y por supuesto no representan riqueza alguna. ?To á otro 

" sistema que al descrito debió Fspafca su completa ruina,pues á moflida nue desembarcaba en 

"el reino los codiciados tesoros nue ya hemos visto, le llegaban de las Indias, arruinában------ ------- =_---------- .-----e------.-------
"se Bus fuentes reales de bionesterjf* moría á ojos vistas e^splritu de industria, Be legis- 

"laba en vano pare estancar los metales preciosos,y medraban r expensa,a suyas las d^más na#^ 

"clones dadas >  la industria.*_______ :_________________________________________  - - ___ _

_____________________________________ 1 1 1 __________:________ T_______________ ’__________ :____

L o s  C o m e n t a r i  o s  ,

Al fin de todo trao el autor los comen­

tarios sobre la parte do ley mercantil que inserta, que son los dos primeros dol Código fran­

cés acerca del comercio marítimo y terrestre; y es innegable que se Baila en ellos la doc%* 

trina mas pura de los mejores tratadistas, y á cada paso observacionos propias que serán 

coa el tiempo, en fuerza do su exactitud, derecho constituido. En esta matorif es preciso^

44
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evitar -dos rumbob igualmente faleos s el de Lis opiniones peligrosas que sacuden toda leŷ y-

—  el de la obstinada rutina que se niega a toda innovación; siendo la senda llana aquella que

— explica lo positivo para observarlo, y -ho desdefa Io b  principios como pauta en lo -««a—fal—---

ta porHacér, Hay siempre °n las leyes,cuando tienen trabazón, ó puntos-de enlace que no se—  

vea, ó' consecuencias que no se especifican; y cuando no la tienen, ó vacío» para el silencio 

ó sombras para Ir duda. En uno y en otro caso el legislador siempre lia querido ¿lecir algoi

muchas veces hasta se expresa él en lenguaje técnico: otras da por sabido Yo nue se supone

que se sabej y de todos modos es menester '’nt«nder Bu voluntad; resultando d" a«uí lo que

se llama jurisprudencia, y, como una desús formas el arte de glosar. lia glosa no e* meramen­

te erudición, ni citas, ni fatigantes controversias, sino la lógica legayjue da, la letra co-

norma si está clara, ó si no, hace ralbar de ella la chispa que ilumine, bu sentido.Los

comentadores modernos, los franceBes sobre todo#han hecho un gran bien desterrando el fárra­

go antiguo, y sustituyendo en lugar de él una razónjilustrada que va en paralelismo concia li­

nea de los códigos.

El señor Limardo, lleno de eete espíritu, reúne el mejor caudal á̂ jla, ciencia aue 

trata, lo enriquece con la r»ue le es personal y presenta asi una enseñanza nada común.



En el titulo de laB compaíuas de comercio, se le ve burear el modo que lajf aso­

ciación s^a tan libre como ser pueda y de que el crédito n^ se retraiga, ni por torpes res —

tricciones ni por ocultos engaños; deseando que loe intereses vayan hasta donde quieran par?..

______ ra, bu ensanche, pero que la autoridad vigile hasta donde está obligada por su celo. Trata __

__ tttay bien las cuestiones relativa« á la razón social,¿^La aportación de bienes para formar eí

. fondo común; á si es conveniente lá compañía mercantil de lo® esposos; á la solidaridad «ue •

resulta de una asociación en nombre.colectivo, á la responsabilidad de los administradores, —

..á la» funcionas de los coa*«jos de vigilancia y á las sociedades en comandita.

!---rf----------- Bb muy notable lo que dice ac.*rcade las compañías cooperativas_____ como las esta*

....— bleee eljcódigo francés, cuyos defectos en el“ particular explica y prueba. Aquí también

tiene mucha razón *1 Beftor Limardo: la organización francesa es harto pobre; después se ha 

adelantado más; y la sociedad de trabajadoras de Rochdale ^n Inglaterra, fundada en 1644 

por treinta pobres tejedores de franela, y la de obreros de Mulusa, creada en 1853, que 

han acumulado grandes capitales y repartido grandes divi¿lendos, son excelentes testimonio« 

de que la idea d« esa| cías« de compañías sólo había menester un desarrollo regular para 

una ^ráctiQa útil.I*as sociedades cooperativas no podían ser perfectas sino después de haber

_  — . . . - - ' -
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traído a su seno como elementoB orgánicos la asociación. la mutualidad y la solidaridad, 

que son Io b  principios de esta clase de crédito, ^espués de ios primeros ensayos se ha ade­

lantado munho en esta materia. Foy ha llegado á más aún la institución) y las sociedades co­

nocidas con los nombres de Vorschuss- banken han dado los mejores frutos pera las clases 

pobres.

Con el fin de animar al establecimiento en Venezuela de institutos de esta espe«'

cié según la organización última que han alcanzado, escribía yo en 1863 lo que sigue:

"Se ven asomadas ya de bulto sus ventajas. Se -#Lene un bahcd popular, una institu-

'[ ción de crédito propio de la .clase obrera y pobre. Se ve nue ya no qs sólo banquero el ri^

" co, sino el que ahorra.Se loaran los bienes de las ca.las d<* previsión depositando econo­

mías sin el temor de que lleguen los casos frecuenteg de retirarlas; porque la solidaridad^ 

..''.compañera del bien común, vincula- al contribuyefaiie á_un negocio en aue la responsabilidad es 

infinitesimal- y el provecho grande. Se forma-una familia_de. lo ^ue no era, y un capital 

de picos destinados á perd^se. Se alcanza en l&jf reunión de los valose» él

* beneficio que resulta de la reunión de-las.personas* la multiplicación de-la» fuerzas y las

" fuerzas del capital. Se" siembra el estimulo, se alimenta la esperanza, se alienta le. virtud, 

(f se educan los hijos, se ama el trabajo, se forman las buenas costumbres, ypor último se afe*



fhorran lágrimas á 1 & humanidad, que es el gran tema de la religión como de la filosofía so#» 

^ cial,"

48

Un los títulos V, VI y VII descubre el señor Limardo falta defaétodo en la ley,

el cual suple con la lógica y la claridad de la explicación; y halla pobre en materia de con­

tratos el código francés, al cual antepone los de España, México, Bolivia, Chile y la Re-

| pública Argentina.

En las letras de cambio consulta lo principal que deben tener estos papeles de

' crédito:1 a solidaridad comulgara la mayor garantía de/mgo, y la sencillez deprocedimiento

pega la eficacias, de la e j e c u c i ó n » ___________________________________________________ _

_____ Merece.nacho estudiarse en el títt(Io V libro 2? cuanto dio« el ŝ f.or Limardo:r>ri-

_____ mero acerca de los salarioB deveng84os 6 adelantados á/tos marinero» en el caso de_apre-____
4 entera

 - _  saniento^fractura y naufragio con pArdid&^de la nave y de lae mercancías; -ranto égte en*mift

L . ----combate á M+ Rogroa. y á-los señor esSernay Reua, y en aue propone reformas radie al ee: según-

do acerca de los mismos salarios cuando la. nave, después de ganado el flete», perece á la__

- — vuelta) cuestión esta en qu* analiza con mucha sage.cidad las opiniones de los comentadores

¡_ _ ~y el texto de los códigos -d* Venezuela, Chile y  la Confederación Argentina; y tercero acerca 
_  ..-da la responsabilidad en este partivular del buque y de las fleten.,_____________  —



r. "
El comeniarj-o sobre el libro J del propio libro es de lo más abundante,y ûede IIol—

- marse-comple-bo?' l^ d̂ d;d:c-tón pel ̂ güroí la Importancia de celebrar e*te contrato por escri- 

4^f-GualeB son -»obre él -lOT-jrtBElgtgfc generales, y otoifts las'aodificación»*» e^-elor del 

-^.^-¡»ee-sotre at ílde Jbr „cuar, sot.o la| ganancia aperada de las mercancías y sobre 

lo» »aWio* de la genae de marj el qtte tiene el ajustado por las cosas tomadas 6 dadas é la 

Truem-rentora y por los premios marítimos] la segur ación de la vida, del falso flete, y del ] 

flete futuroJ la inconsecuencia de ciertos códigos mercantiles en cuanto al derecho de propie.- 

dad: todo lo discute el autor en suf/ punto y con aouel alto criterio legal y filoéófico $ 

que hace la doctrina sana y la práctica posible.

Wo me extiendo en más pormenores porque sería ya dar harta extensión i estees- I

créto) fuera de que, ea cuanto á comentarios, mi intento es hacer uu juicio formad sobre

todos, asi que se publiquen los referentes á los dos últimos libros del código francés.__________J

Ahora sólo me falta agregar «is la Legislación ComerciatHaaaMBga». coraparadeLdeh«_______J

estar en manos de todos,del abogado porou» e^u ciencia,y de los damá.s porque, asi la cdnuio - ___ ¿í

ren: que en el volumen dado i luz, las doctrina* vienen siempre bieni _si recibidas-, por -lo ti-______

cil de l» exposición) si disputadas por la fuerza de la ̂ lógica: que el lenguaje es puro,--------

castigo, y el estilo se eleva, cuando la oportunidad lo trae,hasta amielia entonación Bofe--------
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Y ya anuí, cierro *Bte Bnsavo drítico, bí pobr* en altoB conceptos, rico en bue-

na_ voluntad, porqus la he' tenido y muy grande de alentar, al señor Limardo y á otros también 

ea la Propia s^nda glorioeaj qqJ lo cual, s«gún fío, lo osado en mí se olvidará por lo ino-

eegfye, y lo nobìep.e la intención B^rá escttsa á lo ruin del desempeño. 

Caracas: noviembre d» 1870,$

---- - (Bete escrito se halla publicado «n los números del 515' al 522 da La Opiaión STacio-

nal, correspondientes & los días del 4 al 18 de noviembre de 1870)


